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P B E C I O  D E  S Ü S O a i C I O N j S  r s .  p o r tr im e s tre  en  M adrid y  1 0  e n  p roT incla.—P R E C I O  D B  L O S  A N U N C I O S :  5 0  o é n t im o a  p o r l in e a  de  c u a r e n t a  le tra s . 
—S E  S U S C R I B E  y  se  reciben  loa an u n cio s, en  M adrid e n  e l despacho  del E stób lec im ien to  y e n  la s l ib re r ía s  d e  D urán, B ayU i-Bailliere, C u e s to , M oya y  P laza , S á n c h ez , V ian a , 
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BIBLIOTECA ESPAÑOLA.

AVISO INTERESANTE.

E l  dia 1 .° de ab ril próxim o se dará p rin cip io , com o de costum bre, a l pago de 
in tereses_y beneficios correspondientes a l sem estre y  año que term ina e l 31 del 
corriente, advirtiendo que la  C a ja  cstá ab ierta de once á tres de la  tarde  todos los 
dias no festivos. Com o el n iím ero de suscritores cap ita listas ha tenido un aum en­
to estraord iuario , la s  operaciones de con tab ilidad  no pueden hacerse con la  m ism a 
rapidez que cuando e l m im ero era m as reducido, y  no debe estrañarse por tan to  
ni el retraso, en e l recibo de la  c ircu la r de costum bre, que y a  se está d istribuyendo, 
n i la  dem ora en contestar la s  cartas de p ro v in c ia , que se despachan por tum o se ­
gún la  fecba en  que se reciben . Im  esperiencia habrá dem ostrado y a  á los que nos 
favorecen, que procuram os se rv irlo s  con la  m ayo r exactitud ; pero no h a y  nadie 
que no ecAnpreuda que es im posib le se rv ir b ien á m uchos en  poco tiem po.

M adrid  25 de m arzo de 1863.

O B B .A S  P E N D I E N T E S .

Se e s lá  repartiendo  ya e l lom o 2.® y  ültim o ik  la 
primero parte  de  la obra titu lada A y e r ,  H o y  y  
M a ñ a n a ,  por don Anlonio.F lores; cl 3.® so  reparti­
rá en  abril y sc^airáii los re slan les  h asla  la conclu­
sión sin  falla a lguna. Igualm enle eslá ya  term inado 
el lom o de las ob ro sd e  Fernán Caballero quo lleva 
por titu lo  U n  s e r v i l ó n  y  u n  l i b e r a l i t o ;  queda 
por publicar un tom o nadn iiia.s du las obras de  este  
a*ilor, c u ja  propiedad ha adquirido elE sU blecim icn- 
(o, y 8C dará h> a n le s  posible.

La H i s t o r i a  G e n e r a l  d o  E s p a ñ a ,  po r don 
Hodesto Lafuente, ha  concluido, eslá im preso ya el 
tomo 26 y últim a de la edición de lujo, que  se  rep ar­
tirá en  la prim era quincena do  abril y solo filian  cua­
tro  lom os de la  edición económica, de los cuales uno 
se eslá  coDcluyendo y se repartirá  Uimbien en  abril, 
y los o tro s  tre s  lun pronto rom o  sea posible.

H i s t o r i a  d e l  C o n s u l a d o  y  d e l  I m p e r i o  
f r a n c é s ,  por T liiers.C onduido y repartido  enM adrid 
el tom o 19, y m uy adclant ida la im presión dcl 20. 
Esta obra se rem ilirá  á  provincia reunidos los dos to - 
oioa 19 y  20 con los de Historia J e  España.

V i a g e s  d e  P r .  G e r u n d i o .  Casi concluida la 
impresión del tom o 2 .® y últim o.

R e c u e r d o s  d e  u n  v i a g e  p o r  E s p a ñ a .  Im ­
preso e l lomo 1.® y m uy adolanlada la im presión del
2.® y úllim o,

E n c i c l o p e d i a  M o d e r n a .  Se ha repartido  el 
tomo t 9 d e  lu segunda odicion y  seguirán  los demás 
hasta e l contpieló.

D ic c i o n a r i o  N a c i o n a l  ó Gi-an Diccionario, el 
toicoJB l.ilcogu.iEspaQ oiú. p o r Doiuiuguoz. M uyads- 
• a ta d a  Is noveno edicioo.

H i s t o r i a  U n i v e r s a l  por don Salvador Costan- 
to. E n prensa los dos úllim os pliegos del tomo 5.® y 
“Uioiu de  la H isloria Aoligua.

D i c c i o n a r i o  G e o g r á f i c o  H i s t ó r i c o  y  E s -  
« d i s t i e o  do  la Isla J e  Cuba po r don Jacobo de la 
f'ezuula. E n prensa e l tom o 1,®

E l  E s p i r i t u a l i s m o ,  por don Nicomedes Marlin 
M ateos. Se han rcparlido  Ires tom os y está conclu­
yendo la impresión del 4.® y  últim o.

R e c r e a c i o n e s  t í s i c a s ,  p o r  C a s t i l l o n .  Cons­
tará  de un tom o en 8.® con  grabados y  se repartirá  
cu  abril próximo.

L e c t u r a  é  i m á g e n e s  p a r a  l o s  n i ñ o s ,  c<m- 
leniendo la m ayor pnrte d é la s  nociones útil 'S que e s ­
tón al alcance de los niños de  ocho á doce años. Por 
don Francisco Fernandez Villabrillo. E n prensa  la 
prim era pa rle  que conliune los m eses de enero, febre­
ro  y m arzo Un lom o en  8.® c.ida pai-te.

G u i f t d e l  v i a g e r o  e n E s p a ñ a ,  por don F ra a -  
cisoo de  P . Mellado. E n preosu la novena edición.

lASOLOS T CHISPEROS 

6

E L  L A V A P IE S  Y E L  B A R Q lilL L O  (11.

(.Articulo inédito),

De propósito y n o  po r olvido, que no cabia te ­
nerle  en asun to  tan  gnilico, hemos dejado llegar casi 
á sn  térm ino esta hisloria de lo pasado, sin hablar 
detenidam ente de los hubiianles del Sur y del Norte 
d e  Madrid, [lersonajes caracicristicos de 1800 y lipos 
inici'esanlisim os en la p reseo le  hisloria.

En e l cuadro de  lu B t'U E n t Ksr»SoLA, cn  e l de 
P iv  Y TUSOS, eo  d  de PAXDvGO V bros®. y en  o íros 
de  esle  jaez , a l ¡« n e r de  relieve á la moja del R astro 
y de Maravillas, apenas hem os permitido que se  aso ­
mara el majo, de  am bos hemisferios populares, ni me­
nos hemos querido da r su  re lro to  con e l detenim iento 
q ue  requiero su im portancia histórica. Y á o b rar .asi 
no nos hu induc do el juicio equivocado, que las g ra - 
cioe-is exageraciones d e  don Rninon de la Cruz, nos 
pudieran hacer form ar dul valeroso hab ilan te  d e  los 
barrios ex liem os de la có rte , sino que habiendo sido 
los m anólos y loe ch isperos, los que m as han lard a ­
do en  re n d ir la s  arm as y cn  dej-irse coger prisioneros 
por las id eas m odernas, nos ha parecido que p.ap.a 
c e rra r  e s le  gran  cuadro de  oscuranlism o, no habia

(11 Av b b , hOt  y  MiÜKNA, p o r don  .Antenio P lo res ; to ­
mo 2.*. V é ts e  e l  « n u n e io  e n  c-1 lu g a r  co rrespond ien te .

m ejor re tra lo  que  el del hom bre qne mus so ba de­
fendido c o n ln  los efectos d e  la civilización. P o r oira 
p;irle, y esio  d c l»  tenerse  muy en  cuen ta, c | verda­
dero  pueblo de Madrid le coDslítiiiuo los niajos; las 
dem ás clases d é la  sociedad» m adrileña form aban la 
có rle  y eran una poblado»  arliricial y hcierogénea, 
nacida en  derredor del trono, y que i  donde hubiese 
m udado su residencia cl m onarca habria llevado sus 
hábitos y sus costum bres.

El m anolo y ol chispero no estaban en ose caso. 
Madrid habia sido su  cuna y Madrid era su patria. 
Verdad es quo la Macarena de Sevilla, el Perchel de 
Málaga, e l Azogiiejo do Segovis, la Maníeria rie Va- 
lladoliü y la Hiierla do Valencia, enviaban algunas 
de su s m ayores celebriiiades para que U m asen c a r ­
ias de  naluraieza, du vecindad y  de oficio, en  el gre­
mio, |» r o  los verdaderos tipo- del cuadro, los héroes 
del Lnvapies y del B irquillo, oran nacidos y bautiza­
dos en San Lorenzo ó  en S m  llderonsu En esias  p i­
las los ponían la sal, que mas lard e  auincni b.m con 
la que Ir.iiaii consigo los deT rían ti y  InCalel;», resul­
tando asi tón s.dados, que ya n o  se  Ies lu id rh  ningún 
resen iim íen toen  el eiieiqio. y para  decir su sonlir á  
íhs g en tes  lo m ismo les duba que se  pre^entosen uno 
á u no , que á millar.'S y eo  lro{»l, como lo hicieron 
eo 1808 los rrnnc<'scs.

¡Pero por ventura ios manólos de 1808, no  eran 
hijos dol calesero Bernardo y  d e  lo? quo á su lado de - 
fonilirron la cap.? larga y e l  som brero cham bergo 
conlra  el m inislro F-^quiiache y  áun resisliendo osa­
dos iil monarca! ¡V no  desccndian d e  los ip »  en to ­
dos tiem pos habian hecho suyos tos agravios dul pue­
blo español. peleando con ejem plar denuedo, lo m is­
mo cn p ro  de los com unero" Oe Casulla, q n '  con lra  
las huestes del arcliidiiqueGivlosl ¡Ihiosqu 'ón habla 
de e s irañ a r su  heroísm o on 1898 y  su dignidad 
eu 1812!

N oera  posible que dejasen de  empiilí.'ip un fusil y 
y nnn de luchar eon l.as uñas e l Dos d r  M ngo  los que 
bahian oido :d lio Gcronio R igores (a) el T u e r to  de  las 
.F iítií/n s , con tar losesfiierzos ijiio c'l y lo? suyos h i-  
uieron en  el motin con tra  K->quilaelie; ni podiu" espe­
ra rse  que  hicieran otra coso que dejarse m orir de 
ham bre, aiilus que lom ar un boi-ado de p.an <tc m a­
nos de  los franc »■•«, loe que hablan oido re fe rir  ú 
sus abuelos lasproezá.» que hicieron ellos y  sus m u- 
jci-es con lra  tos tuilescos parlidarios d r l  Arctiidiique. 
Pero e s  lu verdad, que á pesar d e  lodos osos anlcco- 
denli’s , cuesta trabajo concebir el arrojo y  e l lierois- 
ino del Do? du Mayo, y nunca se  com prende, ni me­
nos se  adm ira lo ü is ú tile .  e l patriotismo du los que  
m orían do ham bre, rechuzarwo el idimonio que les 
hubiera dado la vida, porque se  lo ofrecía un.a m ano 
ex ira  fijera.

E n  estos rasgos de  valor y  d e  patriotism o fuertm 
igualm ente dignos de  aplauso los habitantes de  los 
barrios altos, que. los d e  losb.ijos, y inanolos y cbiáá 
peros, ¡i pes;ir de  sus o rdinarias rencilla® y ilivisio- 
nes, estuvieron perfeclam enle unidos al Im-har por 
la dignidad y la mdc()endoncio d e  ia pa tria , ó  segiro 
nos han dicho los h islw iadorcs pórtunios, por la li­
bertad y aun casi por ia Conslilucion. P o r supuosio 
que cuando U les cosas se han dicho, aun ei-au roa- 
lislas, p o rre s p e lo á  lan ien ioria  d e su sp a d re s ,lo s  hi­
jos de  aquellos m anólos qiic m urieron defendiendo 
al rey  y ahora se  hail in canonizidos como héroes de  
la lilterlod, en  e l calendario d e  los m árlires  d e  la  
C onslilucion. -

P ero  nosotros los hemos sorprendido m ucho a n ­
tes  del a ñ o d e  l a / r a i i r r ja d o  como ellos decian, y 
antes por lo tan to  de  que m uchos do e llos m uriesen 
de  car/w n í(i,t^uea8 í llamaban al ham bre e l año  1842, 
y vaino® á decirlo al lector lo que e ran  Ic» h ab itan ­
tes  do Itóvapies y  el Barquillo, conocidos con cl nom ­
b re  genérico  de  m ajos, pero distinguicndosD eooio 
ya hem os dicho, ios d e  tos barrios tiltos con ci apodo 
de ch isp ero s  y  los d e  b  parte  1 » ^  de  Madrid con e l 
de  w enolos. É stos úllim os, com o que eran mucho 
m as num erosos q i»  los otro», se  habir.i: dado algo 
m as á conocer y  eran  ta sq u e  v trdaduram enlo  cons- 
titu ian  la  raza J e  los majos, e n  la  coal esiaban vinca-
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iadM  los oficios de  corlador, caro icero , IripicsU erc, 
y ju D  e lú e f r iu in ie  y reveodedor d e  fru tas d s  alto 
p íw io , « los g re m io íd e iap íite ría , carp in tería  m enu­
d a , liojraataría y olr¿fe a rte s  m eoanicas po r e l estilo, 
cotí iflclusír'n db los caleseros, que lodos e ran  m anó­
les , dealg u n o s oficiales, nunca m aestros, de  sastres, 
y  m uchos traperos. E l (hispero,. su nom bre derivado 
d e b a  chispas de  ia fragua lo indics, aunque ojcrcía en 
su s b a rrio s los oficios que el m anolocn los suyos, era 
priucipalm enle herrero  y ccpraiero.

La Vrpgen de la Paloma, el C risto de  los Ajusti­
ciados, c l Santo de las parrillas y  el Padre de  la P ro ­
videncia, formaban la có rte  celestial del manolo. La 
de f chispero se  llenaba loda con la cara  de  Dios, que 
tara su  b.irriaba había robado en Roma el principe 
‘io y  apunas cabían en su  calendario la Virgen de ISfa- 

raV illas, San Anión v San Ildefonso.
Ambas pareialida'Ses'echaban el resto  y  aun envi­

daban á descubierto alguna cosa mas, en  las llestas de 
su sresp ec liv o s  aaulos patronos, y  se  recibían tan  
oortlialraenie en  sus barrios los unos á los o tros, quo 
si en  aquellos tieni|>os hubiese habido D iarios  
cú$ nobabrian  deiadode ponderar el rum bo y el buen  
ton o , con que el chispero- hacia  los ho n o res  de  la pla­
zuela, eu la dc AlVüidoa e l Viernes Santo, y  ios de  ia 
calle, cu ia do Horlaleza e l din de  San A ntón; dicien­
do  eso m ism oy aun afeo mas, del mnnolo, el d ia de 
San Lorenzo y  de San Cayelano.

A pesar dc e s la  cordialkJad y de eslos agasajos, 
los bandos de. Lavapies y  deí J!an|uiUo, <|ue dieron 
orípea a l precioso sainete de  L a  v e n g a n za  riel Z u r -  
(íilío V los de  liH Vistillas y Maravillas, reftian m as á 
m a iu Jo  de lo que hubiesen querido las autoridades 
deeu lo n ct» , y desde niños se  apedreaban y se  rom ­
pían b  oiibeza con encarnizado arrojo, ios manólos 
y  los chisperos, siendo ordinariam ente e l  campo de 
su s fechorías, m uchas veces preparadas con (odas 
las foroiiilididesde los antiguos torneos y justas, l,i 
cucsU) (le la Vega. Ia de Arenwos y el portillo de  Gi- 
limoQ. También si entonces hubiese habido periódicos 
se  habrían .inuaciailo prévia y oporlunam enie las 
(Odre.is, que nnuca dejalwn de eslar in c u r r id a s  y  se 
tabi Iau UíhIo curiosos porm enores d eellas. D esgra- 

ciadam enie no exislU  la (iacelUUi de  la  c a f i la t  y  so 
han pei-dido los inlepesaniesdinalles d e  aquellas fa­
m osas coniÍBodas. líu  pliego d e  aleluvas, que estas 
e ran  l is fotografías inm ortaiizadorasiia  antaño, c se l 
único docum ento que nos h a  transm itido alguna no­
ticia de  sem ejantes desahogos populares.

Aparte de esas eontiendiis infantiles, que consMi- 
tiüas y  aun apadrinadas (wr la gente vieja de  los re.s- 
peclivos barrios, m arailxui porfeclaiaenie la rivali­
dad,quo habia oo lree llo s, se  notaban o irás  diferen­
cias e n lre  e l m odo de se r  y la manera do vivir de  los 
m-inolos y ios chisperos; diferencias quo mas larde , 
cuando los sucesos poKlicos vinieron á dividir las fa­
milias, sehicieron mas ostensibles y trascendentales. 
í.ja giierni de la Independencia lejos de  aum entar la 
desunión de los bandos inaiiolescos, hizo desapare­
c e r  y borró  t o k s  las rivalidades de localidad, reu- 
aióndolos a lodos con tra  los franceses, basta e l pun­
to  da  que  en la defensa dol Parque, que estaba en 
terriio rio  de los rtiisperos, no hubo m as de eslos que 
m anotas, y lodos pelearon con la misma bravura. 
También rechazaron con igu.al indignación el pedazo 
lie pan que lesofrecía e l soldado de Pope Botellas, que 
00 quisieron llam ar d e o lro  modo al m onarca intruso, 
y  ju m o s m urieron de ham bre los dei R astro y los de 
Leganiios. Pero  m as lardo , en época de  que no de­
biéram os ocaiparnos en  esla parle  de  ta obra, no su­
cedió  lo mismo. Lu política que dividió n los inanolos 
y  á  loa cíiisporos dentro de  sus m isinos bnrrios en 
negros y s r rv i lr t  ú en liberales y realistas, los llevó 
h y s ta f l  puulo de ipie aquel mismo pueblo bajo, que 
escribió con su  sangre la piiginn gloriosa del Dos de 
Mayo, y  aquellas g en tes que prefirieron ver m orir de 
ham bre á sus hijos, antes que darles e l alim enlo que 
loc:iba con su s manos e l ex tranjero , fueron los que 
OBce aflos despues cubrieron de flores el comino que 
pisaba e l mismo ejércilo  fnm césyabraziiban  v permi­
tían  que sus m ujeres abrazasen, á  los so ldaJos inva­
sores; llevóndolos,ea volandas y en  so u  de  triunfo y 
hac ien 'lo o tras  m ayores dem oslracioncs de enlusias­
mo. Y toda esla  diferencia, que no hay lógica que 
b a s te a  explicarla s i  A los héroes del Dos de  Mayo los 
llam am os hcroes constitucionales, consislia en quo la 
prim era invasión ta hicieron los franceses para qui­
ta rle s  e l monarca, y  la segunda paro restablecerle  cn 
e l iroiio,

Pero  DO todos los chisperos y menos aun los ma­
nólos, recibieron á  los .Angulemas con los brazos 
abiertos, ni sem brándoles de  flores e l cam ino; algu­
n os de Jos li.ibitantes de Lav.apies habian vestido el 
uniform e de miliciuoos nacionales, y  bástanle hadan  
con  esconderse de  los ó'onco* para que no tes pusie­
sen  á palos ol cuerpo negro, y solo los serviles, los 
que  se  e st ib m preparando á veslir el uniform e de 
realistas aunque les llamasen pa lom os, e ran  los que 
fralernizah.in con los fpAOceses. Y d e  eslos e ran  casi 
todos los majos lie  la pa rte  a lia  de  Madrid. El pueblo

m adrileño ha tardado m ucho en  se r liberal, pero los 
chisperos no solo han lardado, sino que nosotros c rea ­
mos quo han m uerto sin haberlo sido.

Los aires del Norte fueron d e in p re  pococonstito- 
cionales.

Pero  e n  la época á que nos referim os en  esle 
cuadro no habia o tras  constituciones que las o rd e ­
nanzas ó  esla lu tos de  las com unidades religiosas, y 
ciertam ente que hem os hecho mal en trae r aquí se- 
m ejanles palabras cnlonces subversivas, envenenando 
la m em oria de aquellas pobres gen tes con la discordia 
política.

En e s ta  m ateria, ni los m anotas n i tas chisperos 
lenian formada opinión niuguna, y tal como hallaron 
el m undo se lo entregaron á su s hijos, encargándoles 
q u e se  santiguaran y aun que dijesen ires veces Jesús, 
cuando les hablasen de la revolución francesa, y  que 
á ia Inquisición chiton , al rey y la patria- la vida y la 
hacienda y á 1a ley obediencia. Unicamente se  permi­
tían en este  último pun lo alg u n as licencias, que solían 
pagar bien caras, unas voces perdiendo su  libertad, 
o tras e l cuero  de las espaldas, no pocasdejánclose em­
plum ar y aun volteando en el a ire  yensefiando la  len- 
gu.a por última vez al público.

P ero  no eran los majos tas que  m avor su rtido  da 
ban á tas cárceles ni menos á los presifiios, ni mucho 
menos al verdugo. Decimos de esta  raza madrilefia, 
!o que dijim os a l hablar de  sus m ujeres; se ias ha ca­
lumniado mucho, porque se  ha confundido casi siem ­
pre el traje  cou e l individuo. Lo mismo vestían  el 
truhán p ica resco , para quien lodos los pueblos de 
España e ran  su  palria  nativa, que  e l honrado menes­
tra l nacido y  criado co la có rte ; am bos llevaban su 
chupetín de  paño, su  chaleco, su  faja y  su s medias 
de  seda, su  som brero de  picos, sus hebillas de plata 
de  m artillo y su  ci pa galoneada; pero e l uno usaba 
esas p rendas de lujo para lucirlas los dias festivos en 
Ja p radera de la Teja, en  e l co rra l de  las com edias ó 
en  la plaza d e  toros y e l o tro  para cortejar ó  se r  cor­
tejado, que esto  era 1o mas c ierto , por alguna capri­
chosa dam a d e  la có rte  y  para petardear y hacer á ta 
sombra dei traje  o tras  varias IruhaDerías."

El m enestral honrado, manolo 6 chispero, Iraba- 
jaba con ahinco cinco dias de  la sem ana y  holgaba el 
domingo porque era dia de  fiesta y  e l lunes poojue 
debia d e  asistir á tas co,TÍdas de  toros; diversiones 
públicas que  no  se  conciben sin la presencia d e  tas 
m ajos, cuyo som brero de calaña en  los hom bres y  ta 
m antilla de  franja en  las mujeres, lia dejado un vacío 
irreparable en la plaza de  toros.

Ei íAuío del to reo , e l to re a d o r , e l c o n tr a lis la  de 
caballos y algunos d e  los precisos o p erario s  d é la s  
corridas de  loros, pertenecen y  han tenido sn origen 
en la gran  familia de  los majos, y en la especie c o ­
nocida con e l apodo de la m a n o le r ia ,  los chisperos 
apenas han dado un cAnlo á lu plaza. E n tre  ta s  corta­
dores, los m atachines y los chalanes ó tra tan tes en 
ganado, estaban tas g randes viveros dc d ie s tro s  y 
ninguno d e  eslos oDcios se  p racticaba en  la pa rte  alta 
de  Madrid.

Al ocuparnos de  la manóla hem os elogiado el 
rum bo, la grscta y el noble desenfado de los majos y 
no eslá bien que ahora.reproduzcam os sus chisles y 
sus aguílczas, sobre lodo tratandosc de tas hombres, 
que ordinariam ente e ran  exiliados, porque creian  que 
el sacar ia lengua corappomelia mas que el sacar ta 
nav..ja, ó  e l alzar 1a m ano para sacudir una bofetada, 
y  piirque á pesar de  no haberse plumeado la o rg a n i­
za c ió n  d e l tra b a jo , dj suprim ido c ierlos d ias festivos, 
en los de  labor cumjdia cada uno con su  deber y no 
se disiraian hablando, ni menos echando un cigarro, 
porque echaban pocos. E l aprendiz no fumaba nunca, 
el oñcial no se  atrevía á hacerlo üelante de  su  m aes- 
t io  y si alguno de eslos fum aba, era tre s  ó  cu a lro  ve- 
ccsal día cu  ¡ndo m ucho.

Grande era el respetó que en  esto y  eu todo g u ar­
daban los m eneslra lesá  sus respeclivos superiores en 
el oficio, y cada m aestro era un padre de familia y un 
verdadero señor de  las genles de  su tóilcr. Los oflcia- 
les se hacían herm anos de  la cofradía religiosa á que 
p e r te n i^ a  su m aestro y éste , que tenia algun C'uq?o 
en la ju n ta  grem ial de  su  profesión, les contaba lo 
que ocurría en  ella y le escuchaban como á  un  orácu­
lo. No les subía e l jo rnal cuando hubta traba os ex 
IraordinarÍM , sino que al acabarse les daba una 
m en en d aen e lcam p o y  una propina y  ¡pobres de elloí 
SI so le hubieran alborotado exigiéndole olra(ms.a!

A la lotería primitiva jugaban á escote en  lodos 
los talleres y repariian  religiosam ente los premios 
qu ea ícan zab in , dospues de haber re tirado  unosciian- 
rós reales p.ira poner unas volas de  cera  a l San Jose 
o a la V irgen de la Soledad que lenian e n  el taller. 
Esta lo tería  era la pasión favorita de aquellas gen­
tes, porque adem ás de  que decian, y decian muy 
bien, que  un real m as ó m enos, ni les h iela  ricos m 
es sacaba de pobres, la emoción que sentían wda» 

tas sem anas, oyendo g rita r ol - ó  och a v ilo  los fijo s  de 
ta  M e n a ,  a  ochavo , no  era para perdida, porque 
entonces andaban caras y aun asi e ran  pocas las emo­
ciones. •

P or ese mismo juego le prcmorcionó una hario- 
tris te  un a lb añ ilá  su consorte. Habíale dicho quoel 
día que le cayese 1a lo tería, dejaría el oficio y  pon- 
á tia  la casa con lujo, dándose am bos una vida de prín­
cipes y la encargó que si alguna vez le  veia ven r  eu 
silla de  m anos, tuviese por cierto  que habia acertado 
un tem o  y  que podia arro jar los trastos por la venta­
na. Rióse 1a mu er de  los propósitos dcl albañil, por­
que tenia por imposible ace rta r tres núm eros en  una 
extracción, pero con todo esto , iximo deseaba que su 
m.arido acerta ra , no dejaba de asom arse los dias de 
sorteo para verle  venir; y com o una vez lo hiciese en 
silla de  m anos, empezó á tira r los m uebles á la calle, 
con no poco asom bro de tas vecinas y cierto  dolor 
del albañil, a l cual no le habia caido la loLcrla, sino 
que él se habia caido desde un andam io y se babia 
quebrado las costillas.

De esle  suceso se hizo una lám ina, que aun anda 
de venia por Madrid; pero no  se  colocaba á la puerta 
de  las adm inistraciones de loterías, com o olra que 
representaba varios afortunaiJos m ortales, en tre  ellos 
un aguador bailando por haberle to ta d o  un lerno. 
P o r supuesto que nada habria perdido la ren ta  de la 
lotería aunque los aficionados bebiesen visto cl cua­
d ro  a l acercarse á ju g ar, porque al cabo y al fin, el 
albflñil no habia caido del andamio por se r jugador de 
loteria; y  aunque asi hubiese sido lenia el pueblo de 
.Madrid ha rto  bien puesta 1a afición para  perderla  por 
un  desengaño m a só  m enos.

Para  suprim ir ese juego, y  no ciertam ente en 
nom bre de  la m oralidad publica, sino en el de ia con­
veniencia del amo de la casa de juego, se  ha necesi­
tado algo m as que una eslam pa: ha sido preciso un 
real decreto.

H I S T O R I A  D E  U N  I N G L E S

QUE TOMO UNA PALABR.A POR OTRA ( i ) .

(C o n tin u a c ió n .)

Al partir de  Kñssnach, fui obligado á lom ar olra 
vez el cam ino ya conocido, y  volver á pasar po r e t 
mismo barranco de Guillermo Tell. E n Inm ensea me 
despedí de  la cuna de la libertad suiza, y  lomé una 
barca para Ziig, á donde llegué a l cabo de una hora 
de  travcsí.i. E n iré  a p a rar ú la fonda del Ciervo, don­
de habia citado al inglés, pero como se  habia visto 
obligado á d a r  ki vuelta a l lago por Cham, no  hahia 
llegado ladavia.

Aguardándole subi á 1a azotea de  la posada, des­
de donde se descubro un  punto de visla magnífico, 
que se  sum erge prim ero en  e l lago que resplandece 
a l Mediodía como un m ar de  fuego, se  alarga á  ta  de­
recha sobre Li Suiza d e  las p raderas, sc prolonga bas­
ta perderse de vista tra s  de Cham y  d c  Bounas, tro­
pieza ü la izquierda con las m isas cotas;iles ilel Right 
y del Pílalo, que parecen dos g igan tes guard  mdo un 
desfiladero, y despues deslizándose por e n tre  su ba­
se, se hunde e n  e l valle de  S am en, que cierra e l Bru- 
nig, sobre e l cual se  lanzan en agujas blancas v ds 
encages ca lad o ' las agudas y  nevadas cim as de  la 
cordillera de  la Yungfrau.

Llevando hum ildem ente mis ojos d e  esle  raagní- 
li'io espectáculo, y  sobre el camino real, divise el 
carru ag ed e  s ir  W illiam s, q iiecain in iba pausadamente 
arrastrado po r su s dos cab dios de  lujo, y  el cochero 
con librea. Até al m omenlo mi pañuelo á la punta dsl 
bastón de  cam ino, y  le hice flotar cual una bamlerai 
no tard ó  en  se r vislo, y s ir  Williams couiesló  hacieO' 
do  poner su s caballos a l galope. Cinco m inulos des­
pues se  hallaba conmigo, y detrás de  é l vino el posa­
dero con preteslo  de preguntarnos á que hora que­
ríam os com er, pero para ve r si estábam os dLspucstos 
á oírle la catástrofe de  1a sum ersión en  e l lago de una 
parte  de la población. Como nosulros leniam os tanta 
gana de  escuchar esta relación, como él de  hacerla, 
proDio se  arregló  la cosa.

El invierno de 1435 habia sido tan frió, qne  á  es- 
cepeion de la cascada de  Schaff.iusen, se  heló todo ^  
Rhin desde Coira hasta e l Océano. Todos los lagos 
que eontenian agua mansa ofrecian um siiperficietao  
sólida com o la del suelo. El mismo lago de Constan­
za, el m ayor de  lodos los de  la .Suiza, fuó alravesado 
¡i caballo y en carros; con m ucha m as razón los de 
Zug y Zurich que  apenas tiene el uno la octava y  el 
o tro  la cuarta  parle  de  su  esteasion . E ntonces baja­
ron hasta las ciudades los anim ales de  las montafla#> 
y las autoridades prohibieron m atar la caza. escepW 
los lobos y los osos. Perm anecieron en  e s le  e s t a ^  
las cosas unos Ircs m eses, cuan Jo com enzando e* 
hielo á derre tirse, se noló que la tie rra  se  abria p ro ­
fundam ente e n  varios parages, y sobre tó  lo en  la par­
te  de la  población m as pruxim a á  la orilla . Hacia #

(1) lu r.íi'iD 'na»  Ui Ti-.-aa, por .A. Du-b m . —SOíZl-
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urde doa callos ODieras y  una pa rte  de’ las m uros se 
SBoararoi del resto ; resbalaron rápidam entoen el la­
go y des-apnrccieron; sesenta  personas que no habian 
creido el riesgo tan próximo, perinaneciendo en  sus 
casas amenazadas, desaparecieron con ellas.

De este núm ero fué e l p rim er m agistrado y toda 
*u familia, á escepcion de  un niilo que se  encontró 
al otro dia flotando, como Moisés en una cuna. Esle 
Díío fué loegü landanman del cantón y conservó e s ­
te empleo hasta la edad de ochenta y un  años. Nos 
aseguró el posadero, que é  cierto h o ra  del d ia, cuan­
do el sol dejaba de inflamar e i lago, se  descubría aun 
á unos cuarenta pie» debnfo dél agua lim p h  y azul, 
resto de m urallas y en tre  ellos una to rre . En cuanto 
á este hecho, tuvim os que ñarnos de su  palabra, no 
habiendo sido nuestra m irada m uy penetrante , a l pa­
recer, para divisar hasta lal profunuidiid.

Teniiimos aun dos horas largas antos de  comer, 
segun nos dijo el huésped, y  asi las empleam os en 
recorrer la ciudad. N uestra prim era v s ita  fué al 
arsenal.

Como casi lodos los arsenales de  Suiza, contiene 
armas y n m ad u ra s  curiosas, algunas de ellas hietó- 
fkas. Reliquias sobre las que vela secretam ente el 
amor nacional, y  que no han llegado todavía á dise­
minar en los gabinetes de  los aflcionados, las ofertas 
de los prenderos desesperados de  verse rechazados 
ante los recuerdos que las liga con las ciudades en 
gue se  encuentran. Uua de estas re liiu ias  es la ban ­
dera de Zug, teñida aun con la sangre de  Pedro Co- 
liD y  de su hijo, que se hicieron m atar defendiéndola 
el año U 'J2 en  la batalla dc Belliuione.

Al salir del arsenal enlrainos en  la iglesia da  San 
Owaido; no ofrece nada notable mas que un  grupo,
¿  por mejor decir tres , estáluas muy sencillas, Santa 
Cristina m ártir, S a n »  Apolonia y Santa Agueda: San­
ta Apolonia tiene en  una m ano una tenaza con un 
diente, y  Sonta .Agueda un libro sobro e l que p resen­
ta á la piedad de ios fieles los dos p ed io s corlados de 
la virgen.

.A algunos pasos de esta iglesia se  eleva la  de  San 
Miguel, que está  contigua a l cem enterio. Desde .Al- 
lorf m e habian hablado ya del cem enterio  de Zug. 
En efecto, jam ás he vislo un lujo sem ejante d e  c ru ­
ces doradas; parece aquello la música de  un  reg i­
miento. Pero lo que acompaña á tan tos m etales son 
las flores que e n tre  ellos se  entrelazan. Estoy cierto 
de  que jam as cem enterio  alguno ha inspirado menos 
ideas tristes; m as hien secreeria  fácilm ente que todas 
las sepulturas son canastillos preparados para bauti­
zos y l>o<Ias, mas que lechos funerarios en que d u er­
men los huéspedes de la m uerte, l ie  vislo niños que 
corrían com o .abejas de  un sepulcro á  o lro , y  que sa­
lían con sus calaezas adornadas con las rosas y clave- 
Iro .qucbabian brotado sobre el sepulcro de su m adre.

A unos veinte pasos, debajo de un cobertizo á  que 
se  da  el nom bre de  capilla, se  ofrece á los ojos del 
viagero nn espectáculo enteram ente  opuesto, un osa­
rio  e a  cuyos estan tes se  hallan colocadas sobre qui­
n ientas calaveras unas encima de o tras . Cada una  de 
éstas  calaveras descansa sobre dos huesos cruza­
dos, y  sobre eslos cráneos que han lom ado el aniari- 
ileo to  lim e del marfil, hay un pequeño rotulo paga­
do con gran  cuidado, que  conserva e l nom bre, é  in ­
dica el estado de la persona á  la que pertenecían 
aquellos restos.

iQ’ip mina de  chistosas chanzas b u b icran  encon­
trado allí los en terradores de  Hamlel!

Como vistas estas niara villas una vez, noofreceZ ug 
o tra  cosa particular, nos volvimos á  la posada on don­
de con gran  chasco del fondista, dió s ir  Williams á 
su  cochero la órden de ten er enganchados los caba­
llos, que no  babian andado mas que cuatro  leguas 
por la mañana, para llevarnos á Horghen después de 
haber comido; así ahorrábam os inedia jo rnada , y  po­
díamos estar at dia siguiente á tas once cn  Zui'ich. l.a 
ejecución siguió al proyecto inm ediatam ente, y  tres 
lloras despucs de haber dejado el lago de  Zug, re s ­
plandeciente con 'o s  últim os rayos del so l, descubri­
mos á través de las hojas de  los árboles, el de  Zu- 
rich, estrem ecido jior tu brisa de la tard e  y plateado 
po r e l resplandor de las estrellas.

Nada d o s  dclenia e u  H orghen, especie de puerte- 
cillo que sirve de  pusiio á  las iiiercnncias de  Zurich 
que p isan  á Italia por el San Golhardo. E n  su  con­
secuencia partim os al amanecer, segun estaba con­
venido, y después de  haber seguido el delicioso ca­
mino que costea por la derecha la orilla del lago y 
por la izquierda la base del Alvis, llegamos á medio 
día á Zurich, que se  intitula m odestam ente la Atenas 
de Suiza.

E sto  consiste d eq u e  cn  esta ciudad nacieron los 
tie n to  cuarenta poetas cuya Usía muy com pleta y 
muy ignora-la trae  Rogelio Manes, el Mecenas del s i­
glo XIV: verdad e s  que  e n  el XVHl se  han  a g r a d o  
los mas conocidos nom bres de G essaer, Lavater y 
Ziomerinann.

Los zuriijuenses se  hacen notar en  general por

to  notáis que tiene su  origen en esa honradez franca 
que no teniendo nada que ocu ltar á los demás, no  ad­
m ite que los demás puedan tener secreto  para n os­
otros.

Mientras almorzábamos, hablando en italiano, tu ­
vim os un ejemplo de  eslo.

Un honrado habitante de  Zurich con vestido de 
color de castaña, calzón corto  y me lla listada, con 
som brero de  grandes alas, hebillas en los zapatos, y 
una gran  c id en a  de reloj en  su  bolsillo, se  lev:mtó 
dol rincón d e ia  chim enea cn  donde se  hall.iba s ^ f o -  
cjtf. dió algunos pasos bácia nosotros, se  detuvo p:ira 
im rarnos a todo su  sabor y  placer, y d e sp u e sse  puso 
á medir la habitación de  lo largo á lo ancho, echando 
una mirada sencillam ente curiosa sobre s ir  Williams 
y sohre m fcada vez que pasaba por ju n lo á  la m esa; 
verdad  es quo aunque comíamos en  la m ism a m esa, 
formábamos singular contraste.

E u fin, ya no  pudo contenerse m as, y  parándose 
ju stam ente  frente á nosotros, apoyó sus' dos manos 
sobre el puño de su  bastón, y  sin mas preámbulo 

—¿Quiónes sois? nosdi;o  en  francés.
Nos sorprendió la p regun ta  en un pais en  donde 

se  viaja sin pasaporte, y  estuvim os un  ra to  sin con­
testa r, dudando so nos hubiese dirigido á nosotros; 
e l zuriqués se  impacientaba de nuestro  silencio, é in­
dicando con un  m eneo de cabeza que á nosotros nos 
dirigía la palabra.

— Os jiregunto que quienes sois, continuó.
— ¿Quiénes somos nosotros? respondí yo.
— Si, vosotros.
— iPardiez! somos viageros. W illy o u  á  w in g o f  

Ik is  fo w l, proseguí en  inglés para desorientar á nues­
tro  hom bre ofreciendo u n  alón d e  polla á  rai com ­
pañero.

— Fm, v e r y  w e l ¡ th a n k  y o it, m e respondió W i­
lliams alargándom e su  plato.

Quedóse corlado el zuriqués oyendo este  nuevo 
lenguaje que no outendia; reflexionó un instante , pa­
sándose la  manopOT la barba, y  luego volvió á  r e ­
co rrer con m esurado andar la linea que habia adop­
tado. Por úllim o, parándose olra vez 

— ;Y por qué viajáis? nos preguntó.
—P o r gusto , respondí yo.
— i.Aht ;ah; contestó  e i zuriqués, echando á  andar 

o tra  vez. i.uego volvió á  pararse.
— ¿Con que sereis rico?
— .Quién, yo?.,, le contesté, no pudiendo volver 

del asom bro qu® "le  causaba aquella serenidad.
^“ Si.
— ¿Me preguntáis si soy rico?
— Si.
—Pues no , señor, no  soy rico,
— Pues si n o so is r ic o , ¿cómo os com ponéis-para 

viajar? porgue en  los viages se  gasta m ucho dinero.
—Verdad es, respondile, sobro todo  en  Suiza, en 

donde los fondistas son algo ladrones.
— ¡Hura! hizo c l zuriqués volviendo á su  paseo.
—Puro  cn lin, ¿cómo os gobernáis? oontm uó pa­

rándose o tra  vez.
— Toma, gano algún dinero.
— ¿En que?
— íE u qué!
— S'.
— ¡Y bien! por la m añana, cuando me siento  bien 

dispuesto, cojo una plum a y un cuaderno de papel 
escribo cuantas ideas tengo en la cabeza, y cuando 
esto forma un lomo ó  un  dram a, lo  llevo á una lib re­
ría  ó á un  teatro.

El zuriqués dejó caer su labio inferior eo  señal de 
desp:'ecio, y se puso á m edir la habitación reflexio- 
nando al p arei« r muy profundam ente en !o que yo le 
había dicho, y luego, repitiendo e l mismo juego de 
escena prosiguió:

— ¿Y cuánto os vieue á producir eso al año?
- U n o  COQ otro  de  veinte y oinco á trein ta  mil 

francos.
E l zuriqués me m iró un instante lija y  socarrona- 

m ente para asegurarse d e q u e  no me hurh ib i de  éi, 
y luego, como el enferm o de aprensión, volvió olra 
vez á pasear m urm urando;

— ¡Veinte y cinco á tre in ta  rail francos! ¡hum !... 
¡veinte y cincoá trein ta  mil francos! ihtm t!... ¡hura! 
sin m as 'in v ep sio n d efo n Jo sq u ep ap e l y u n a  p lum a... 
¡hum! ,h u m '.,. ¡hu ra!... jlinda cosa, muy linda, su ­
m am ente linda!...

Paróse o tra  vez, y  m e preguntó:
— ;Y vuestro  compañero?
— Tiene cien mil libras de ren ta .

Y tornó e l zuriqués a p isc a r hasta la tercera  vuel­
ta que se  paró como esperando que nosotros le  h i­
ciéram os tam bién algunas p reguntas: pero viendo que 
nos hahiainoa puesto o tra  vez á  com er pollo y  hablar 
en italiano:

— Yo, dijo, m e llam o Eritz Hagnemann, tengo 
cinco mil trescientos francos de renta , una m uger 
con quien me casé por inclinación, cuatro hijos, dos 
varones y dos bem bras, soy ciudadano de Zurich, y

— ¿Y tenéis tam bién derecho para acom pañar á  ella 
á  los estrangeros?

 ¡Yo lo creo! dijo el ciudadano paboneandose. y
los que yo acompañe, ya pueden jactarse de que se­
rán m uy bien recibidos per e! bibliotecario Mr. Orell, 
ó por su  segundo Mr. Horner.

— Pues bien, le dije, m i querido señor Hagueraann, 
supuesto que ya nos conocemos como si fuésemos 
amigos diez años ha, ¿no podríais en  obsequio de  la 
am istad acom pañarm e á la biblioteca? deben existir 
en ella tres cartas autógrafas de  Juana C ray á Bullin- 
gíir, y  una de  Federico ái Míiller, que me alegraré 
m ucho leer.

— ¿Y cómo sabcis lodo eso?
— ¿Cómo losé? E s que un amigo mio. u n  sabio, lo 

que no le impido se r un hom bre de  bastante talento, 
escepcion que le haco desm erecer algo en lre  sus 
com pañeros, Buchón, ¿le conocéis? os lo nombro 
porque os gusta que  os ponga los puntos sobre 
las i i.

— N o  le  conozco. ,
— No im porta. Pues bien. Buchón ha vomdo e l año 

pasado á  Z urich, leyó esas ca rtas  y  me habló de 
ellas.

— ¡Ah! ¡ah! ¡bien! ¡bien! decid, ¿me las haréis ve r, 
no es verdad? , - „ . . .

— Con niiichlsirao gusto; celebraré infinito haber 
venido da París para esto .— ¿L e/ u s  g o , s i r ,  a re  yo n  

evantarrae.Corning? dije al 
— Yes, respondió sir W illiams.

(S e  co n tin u a rá ).

La comisión cen tral de  lengua universal, ha  re ­
suelto  abrir tres clases g ratu itas de  esle  idioma en 
la calle dul Olivo, núm ero 3. cuarlo  2, que tendrán 
lugar de  9 á 10 de la m añana, de  4 á 5 de  l i  tarde  y 
de 7 á 8 de la noche, salvas las modificaciones que en  
el discurso del liem po ocurriesen mas convenientes 
en  o tras  horas.

La cartilla do esta lengua, que consta de tres plie­
gos. enum era en  particular e l m odo conque se han de 
d a res ta s  lecciones, calcula razonablem ente, que pe r­
sonas de una m ediana capacidad y tiem po disponible 
para esla  lengua, pueden en el espacio do quince 
dias hablar regularm ente esto idioma en una conver­
sación corriente y familiar, y  que con un m es des­
pucs de estudio privado, bastará para hablarlo y es­
cribirlo en  lodas las m aterias que p uerón  ocurrir, 
con tales adelantos, quo parecen increíbles en tan  
poco tiempo.

una curiosidad sencilla, que a l principio sorprende, estoy abonado en  la biblioteca, lo que me da derecho 
porque se loma por indiscreción; después muy p ron- > a sacar de  ella los libros.

E n  c l  m ercado  de  ay e r  se  vendió  e l  t r ig o  de  48 á  
56 li2  r s .  la fanega; cebada añeja  de  27 á  29; la  a l-  
g a r r o h iá  41; ca rn e  d e  vaca, de  22 á  34 c u a rto s  lib ra ; 
'dem  de  c a rn e ro , de  22 í  24 c u a rto s  lib ra : id . de  ter­

n e ra , de  89 i  98 r s .  .arroba y  d e  42 ñ 51 cu arto s lib ra ; 
desjiojos dc  cerdo , d c  14 á  l7  c u a rto s  lib ra ; tocino añe­
jo , d c  8 8 á  92 r s .  a r ro b a  v d e 32 á  31 c u ir lo s  lib ra ; to ­
c in o  fre.sco. dc  28 i  3Ü cu arto s lib ra ; ú l, e n  c a n a l .d e  
69 li2  á  71 r s .  a r ro b a ; lomos de  34 á  38 c u a rto s  lib ra ; 
jam ó n , do 110á  116 r s .  a r ro b a  y  d e  42 á  51 cu arto s 
lib ra ; ace ite , dn 66 á 6 8  r s .  a rro b a  y  de  18 á  20 cu a r­
tos lib ra ; v in o , d e  36 i  46 r s .  arrob-a y  d e  12 á  14 
c u a rto sc u a rtillo ; P a n d e d o s l ib r a s d e  12 á  U  c u a r ­
tos; g arbanzos, de  34 á  44 rs . a r r o b i y  de  10 á  16 
cuartok  lib ra ; ju d ía s , de  24 á  30 r s .  a r ro b a  y  de  8 á  12
c u a rto s  lib ra : a rro z , de  30 á  36 rs . a r ro b a y  d e f O á
14 c u a r to s l ib ra ;  len tejas, d e  16 á  2 0 rs . a r ro b a  y d e  8 
á  lO cu a rlo s  lib ra ; eartw n . d e ?  I ] 2 á 8  r s .  a rro b a ; ja ­
bó n . d e 60 á  62 r s .  a r ro b a  y d e  20  é  22 c u a rto s  libra; 
pa ta tas , d e  í> 1[2 á  7 1¡2 r s .  a r ro b a  y  d e  2 l[2 á  3 
c u a rto s  lib ra .

B O L S A  D E  M A D R ID . 

C o t iz a c ió n  o f lc ia l  d e l  2 4  d e  M a rz o .

70ND0S PU SU C 08.

T ítu los del 3 por 100 conso lidado , 51-50 y  6U. 
Idem diferido, 46-50 y  55.
Deuda amortizabie de prim er» clase, 86-50.
Idem de segunda, id, 2:-10.
Idem det p erso n a l, 24-60.

Londres i  noven t»  d ias fecha , 50-20. 
P arís i  ocho dlns v is ta . 5-22.

EDITOR RBéPOÑáABLB, D. JOAQUIN BERNAT.

lU PB SSTA  DEL ESTABLECIMIENTO DE MELLADO, 
Jl Canso s s  o. JoaQunt BsRHaT,

C ostanilla de S an ta  T eresa, nfun. 3.—Madrid.—1863.
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MONTTOR DEL COMERCIO.— JU EV ES 26 DE MARZO DE 1863 .— NÜM. 71.

AYER, HOY Y MANANA
C U A D R O S  S O C IA L E S

DE 1 8 0 0 ,  1 8 5 0  Y 1 8 9 9 ,
POR

DON ANTONIO FLORES.

E s ta  o b ra , c u y a  p u b lic a c ió n  se susp en d ió  en  1 8 5 3 , sa le  de n u e vo  á lu z , co rre g id a  y  co n s id e rab le m e n te  au­
m e n tad a  la  p a rte  p rim e ra , d é la  c u a l o n  a q u e lla  época se a g o la ro n  dos n u m erosas ed ic io n e s , y  se co n tin u a rá  .sin 
in te rru p c ió n  b asta  su  co n c lu s ió n .

S E  m  P U B L I C A D O  L O S  T O B I O S  <■" T 2 . ”  Q U E  C O R I P R E N D E I I  L O S  C U i O R Q S  S I G U I E B T E S :

Tomo phbieho. Dos palabras de buena crianza, ó  nadie pase s in  p e m iso  del portero .— L a  g ace tilla  de la  cap ita l en 1800 
— I^ s  gradas de Sa n  Fe lip e  e l R e a l.— .á. pares corno los fra ile s .— U n a m adrugaaa en  1800.— E l  co rra l de las com edias.— l i  
b o tille ría  de Canosa.— U na v is ita , im  v is ite ro  y  un v is itó n .— U u  v is itó n .— Pasatiem pos honestos.— Ju eg o s  de prendas.— Las 
prendas d e l ju e g o .— E l  duelo se despide e n la  casa m ortuo ria .— E l  s ig lo  de ios faro les.— La  ronda de pan y  huevo .— U n  con­
ven to  de fra ile s .— L a  sopa boba.— E l  derecho e lecto ral en 1800.— A  cap ítu lo  v a n lo s  fra iles .— U n  cap ítu  o g en e ra l.— E l  pecado 
m o rta l.— U n  v ia je  en 1800. - L a s  v ísp eras  de un v ia je . L a  prim era jo rn ad a .— L a  c ien cia  de la  a ld ea .— L a  fiesta del sm ito.

T omo seo u n d o . Las carreras en 1800.— L a  le tra  con sangre en tra. - L a  caiTcra de m ayorazgo.— Los pollos de 1800 — La 
m ilic ia  de U ios, la  m ilic ia  del R e y  y  la  m ilic ia  del D iab lo .— U n  dom ine de a y e r.— Ló g icos, m etafi'sicos, y  fís icos éth icos ó lod 
filósofos de 1800.— E l  estudiante de A lc a lá .— U n  m isacanto .— U n  m onjío .— U n a  bandolera.— I¿ t  p rivanza en 1800.— Unhom - 
bre de estado eu bruto . -  Las covachuelas rea les .— E l  casero de an taño.— La  b<iata C la ra .— C asa, agua, leña, m édico ciru iano 
botica y  gm uites. - E l  calendario  de los reposteros ó la s  festividades de los p latos do leche.— E l  Santo  b ñ e io  no es ofidó 
santo.--LoR trap itos de cris tian a r.— Los cuarte les de la  sangre azul, ó la  Esp añ a  en cuarterones. —La  oratoria del pulm ón ó 
e l pu lp ito  en 1800.— E l  erud ito, e l literato  y  la  m arisab id illa .— Randera española.— Pan  y  toros.— Fand ango  y  brom a v  arfa  
la  casa toda — A l am or de la  lu m b re .— M anolos y  chisperos, ó ei Lavap ies  y  e l B a rq u illo .— Los g rito s de M adrid  — E fte s ta -  
m ento de A y e r . — E l  eod icilo .

Toda la  obra co iislurú  de seis tom os en  8 .° de m as de 300 pág inas cada uuo. P rec io  10 reales tom o en  M adrid  v  12 en 
p rovincia .

ESTA EN PRENSA EL TOMO TERCERO.

EL  C OR R E O DE L A  M O D A .

F.l niüs antigiKi y cam jilrto de los rie su  clase. Sale cualro vpccs si m es, aoom- 
ixiftatli) cart.i n u íw n ' ilo un filiogode lUbiijns ¡« ra  bim lados, palroiies ú otro g ra ­
bado do labores a¡>aric üol lesio, ¡« ra  que  [•ueda iitilítapso, y además uno, dos d 
Iros tlgurinos al m i’s, de Ju lio  David, los m ejores que circulan cn F  iropa, segim 
la edición á que .«o suscriba.

CiOn dos lijíurinos. iiin> de Irages y olro de  detalles, 6 rs . al m es en  Madrid y 
2i por irim cstre en iirovindas.

Con tre.' ngurincs 8 rs . al m es en Madrid y 10 por trim estre en provincias.
I txDn cuatro Ügunnes 10 rs. al m es en Madrid y 16 por irim eslre en provincja*.

MODAS D E HOM BEE.
S e p u b 'ira  una edición m ensual con un flg.irin de mod.is para hom bre d i 

*  ejecuta en París. Por ircs m eses , 15 r.®. en Madrid y 16 en

'ibrerfas 6  direclarncm e en la administración, 

“ s  d l l t o s  ti2u r i ¡ .« ^ “ - á

mUSEO DE LAS FAMILIAS.
PERIÓ D ICO  M EN SU A L P IN TO R ESC O .

E s le  i 'p r ió d ic o  ¡«sr s u  Ín d o le , |K)r s u  fo rm a  y  j « r  
s u  b a ra tu ra ,  s e  |> U is le lla n m r(o ii ra z ó n  el l ib r o  d e  lo d o  
e l m a n d o .  H e rm á n  in d o  lo  U til c n n  lo  a g ra d a b le ,  p r e ­
s e n ta n d o  las m .ilc rh is  m a s  á r id  is b i jo  u n a  fo rm a  d n i -  
m d tlM  é  in lc res iiD le . a n p l& in tio  un  le n g u a je  c l a r e é  
im o lig ib le ,  á  la  ¡s ir  i ju e  d ig n o  y  c i r c u n s i c c to ,  h e ­
m o s  lo g rad o  q u e  n  ic a iro  |>criiAÍico i ie n e íre  s in  d e s -  
co a tian ? ;i cn  c l  h o g a r  d n n ie s l ic u .  y  se.a m ir .id o  co m o  
c l  a m ig o  fn lh n o  Ue l  is  f . iu d ü a s , lo  m is m o  e n  E s |ian ,i 
q u e  e n  lo s  d c n id s  j ia isc s  d o n d e  s e  h a b la  e l id io iiM  cas- 
le l la u o .

S e  h a n  h e c h o  m e jo ra s  n o la b lc s .  n o  so lo  e n l a  p a r­
te  t ip o g r .l l i r . i , s in o  la m b ic n  , y  p r in c i i 'a lm c n ie  e n  la  
l i te r a r i . i ;  el « i u » e o  ha c iin i) il iJü  v c iiile  a n o s ,  lo n g e v i­
d a d  Ue q u e  luiy |K)cus e je m jd o s  e n  |iu b lic a e io n c »  J e  
« t e  g e n e ro  e n  E s  u n a  ,  v a l  e n t r a r e n  e l v e it i l ia n o . 
q u e re m o s ( iru b . i r  q u e  ló s a n o s  iin  ¡« s a n  o n  v a ld c  p c  i 
lo s  |> er¡dd icos c o m o  ¡a ira  n a d ie .  S in  c a m b ia r  c i  (d an , 
y s in  a l te r a r  e l s is le m a  q u e  h a s u  a q u í h e m o s  s e g u i­
d o .  lo s  a r t íc u lo s  s e rá n  m a s  im i> o rla n te s  v  d e  m a s

fondo, si cabe decirlo asi. La suscricion dol M »>eu 
piicile considerarse en  sn mayor (« rte  pcrm.ineiite y 
hasta tradicional, y esta c ircunstiiiria  exi'’e mavor 
esnwro y m as cuidado á  fin de eonfonnarnrjs con ' ol 
gusto de los lectores, que no fiiicde se r hoy e l m is­
mo que hace veinte anos. P.ira ¡ eallzar nueslro plan 
conLimos, ciure  uiro.s m edios, con la coo >Ar--'‘'ion 
efueiiva d e  ln mayor (« rlc  de nueSros escritoras du 
Ilota, tnloá como Bretun de  lns Herreros, Lifiiente 
Ferrer del Rio. Cande de habraiiuer, Fernán C.ib,dle-’ 
ro  Scgovi.i. Floics. M soliera, Coslanzo, Janer, Cam- 
(joamor. ele .; y sobre todo c onum os eon uua volun­
tad decidida de  Cünqilacer á L.® que j>or lanía tie fn w  
nos hau dis|tcns.ido, y csiicrainos que continúen d is-  
l>eiisáudonii.» su  jiroteccioti.

Los núm erna ile' M u , c o  se re|wrten dei 25 a l  s o  
de cada mes enruaJornados con una cubierui d c |tiiie l 
de color, en la  ijue se iiis e ru ’ una crónica de P.irís 
escrita espresam ente para este (■crúMico; una rev i'tá  
de mwlus y una de teatros y noticias liic rariasy  artís-

ti&as, de  m anera que hieu se [lucde decir que las cu- 
biertes son en rfsdidaU «tro periddico.

El M u s e o  ahr.iza Cn sa  iii nenso program a lodcÉ 
los ram os dcl saber humano , y en la redacción to ­
man p’irte , comu hemos dicho, los |irinci|iales literatos 
d e E 'p a n a .d e  Ual mml.i que la colección del pcplódico 
forma un álbum , en doiule se  encuentran reunidas las 
lirm as de lodos aquellos que han ilnsirado con su plo­
ma nuestra  (« irla  e n la  e iw *  (irescnte.

Aiiii.(uc el M (i»co cuenta veinte anos de exis- 
teocj.1 y ha entrado cn ei veinic y uno, y la co lecci»  
coin|ilota consta de taiiuv® volúmenes coino anos con­
viene advertir que cada volúinen se vende pop sí}®- 
rado y  es una obra indc(iendieate, sin  mas ligaaOB 
entre sí que cl tíuilo y U aiiaUigia de  m aterias

El (,recio de .suscricion us ;tO rs . ul ano en Modrid y 
■56 en prov incia, si se  hace e í (cdido dirccianieníe 
.icoiniafiando letra def importe, d 40 por conducto de 
los corres|ionsalcs. Los lomos sueltos se venden aJ 
mismo precio.

eo  k  i)e c jjfe  Je l C um ien ; en la (S  OliimeinJi calle üe Pontpios • en*la \m  a i ií ¡ ! Simolíez, V iana, y Vilhiverde, callo de Córrelas»
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